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I - IN T R O D U C C IÓ N

E l E stado , p erso n a  ju r íd ic a  o m oral, requ iere  de los s e rv id o s  de u n a  gran  can tidad  
de p erso n as físicas para  e l cum plim iento  de las e levadas tareas que tiene en co ­
m endadas. E n  la  m ed id a  en  que se h an  hecho  m ás com ple jas  las re laciones de  los 

es tados m odernos, h a  aum entado  el núm ero  de serv idores públicos.

A  lo la rgo  de los anos, los trabajadores al serv icio  de l E stado  han  tenido que so ­
p o r tar u n a  p erm an en te  inestab ilidad  en  su  s ituación  labora l; esto se debe, en  bu en a  m e ­
dida, a  que su  re lac ió n  es m uy  vu lnerab le  ante los vaivenes políticos.

C onc lu ído  el m ovim ien to  arm ado contra P orfirio  D íaz, el ano de 1917 fu e un  
ano  dec isivo  p a ra  la  c lase traba jadora de nuestro  país, L uego  de u n  apasionado  debate  
en tre  los d ipu tados constituyentes , fu eron  incorporados a la C onstituc ión  los derechos 
sociales d e  los trabajadores. E l tex to  o rig inal de l artículo  123 constituc ional no  m e n c i­
o n aba de m anera  ex p resa  a los trabajadores estatales al serv icio  del E stado. L a  ley  su ­
p rem a, com o ordenam ien to  general, era  ap licab le  a todos los trabajadores sin  d is tin ­
ción, toda  v ez  que no  se  es tab lecían  excepciones de n inguna clase.

D u ran te  el m andato  del G enera l L ázaro  C árdenas se d io  gran  im pulso  al s in d i­
ca lism o  de los trabajadores al serv ic io  d e l E stado. E n  esa época se sustituyó  la an tigua  
teo ria  ad m in istra tiva  de la función  púb lica, p o r la concepción  de que la re lac ión  E s ta ­
do-trabajadores  es u n  v íncu lo  de natu ra leza  labo ra l.

l a  p rim era  conqu ista  im portan te  que ob tuv ieron  los em pleados púb licos fue la 
exped ic ió n  d el E sta tu to  de  los T rabajadores al S ervicio  de los P oderes de la U n ion , p u ­
b licad o  en  el D iario  O ficia l de la F ederac ión  (D O F) el 5 de d ic iem bre de 1938.

E l 17 de ab ril de 1941 se pub lico  en  el D O F  un  n uevo  E sta tu to  que abrogó  al de 
1938. E n  té rm inos generales e l n uevo  E sta tu to  siguió  los lineam ien tos del E sta tu to  de 
1938. E n  e l afio de 1947 el C ongreso  de la  U n ion  aprobó  u n  p royecto  de refo rm as al 
m encio n ad o  E statu to .

P r o fe s o r  d e  d e re c h o  d e l  tr a b a jo  en  Ia  F a c u lta d  d e  D e re c h o  d e  ia  U n iv e r s id a d  N a c io n a l A u tó n o m a  d e  
M é x ic o .
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L os traba jadores  a l serv icio de l E stado  co n sideraron  que la in c lusión  de su re la ­
ción  lab o ra l en  u n  E sta tu to  no  era  garan tia  suficiente; con tinuaron  lu chando  para  que 
sus derechos se  e levaran  a  rango  constitucional.

E l P resid en te  A d o lfo  L ópez  M ateos considero  que resu ltaba  im p ro rrogable  d o ­
ta r  a los b u ro cra tas  de u n  m arco  ju ríd ico  en  el tex to  m ism o de la C onstituc ió n . C on  ese 
p ropó sito  p resen tó  a l P oder L egislativo  una  in ic ia tiva  de ad iciones al artícu lo  123 
constitucional.

U n a  v ez  d iscu tida  y  aprobada, la refo rm a constituc ional se pub lico  en  el D OF  el 
5 de d ic iem bre de 1960. E l artícu lo  123 quedó in tegrado  con  dos apartados: e l " A " para 
los trabajadores en  general, y  el “B ” para  los trabajadores al serv ic io  del E stado.

E l apartado  “B ” al m om ento  de su  creac ión  rep resen to  u n  s ingular benefic io  para  
los bu rocra tas  federa les; se p ro teg ió  constituc ionalm en te  a  u n  am plio  sec to r de traba ja­
dores re legado  h as ta  en to n ce s . N o  obstan te  lo anterior, es u n a  v erdad  incon trovertible 
q ue  siem p re  h u b o  m arcad as d iferencias entre el trabajo  en  general y  el trabajo  b u rocrá ti­
co, en  d e trim en to  de los trabajadores al serv ic io  d e l E stado. C on  el tiem po  esa des igual­
d ad  se h a  acen tu ad o  cad a  v ez  m ás. H oy  d ia la p resen c ia  d e l apartado  “B ” reve la  la m arg i­
n ac ión  y  la  d iscrim inación  en  la que v iven  g randes leg iones de serv idores públicos.

E l 28 de d ic iem bre  de  1963 fue pub licada  en  e l D O F, la  L ey  F edera l de los T ra ­
bajadores  al S erv icio  d e l E stado  (L F T SE ), reg lam en taria  de l apartado  “B ” d e l artículo  
123 constituc ional. E s ta  L ey  ahondó  las d iferencias en tre  los bu rocra tas  federa les y  los 
trabajadores al serv ic io  de las em presas particu lares.

II -  S IT U A C IÓ N  A C T U A L  D E L  T R A B A JO B U R O C R Á T IC O

Si rea lizá ram o s u n  análisis com parativo  de los benefíc ios que conceden  a los 
trabajadores la L ey  F ed era l de l T rabajo  (LFT ), reg lam en taria  d e l apartado  “A ” del arti­
culo  123 co n stitu c io n al y  la  L ey  B urocrá tica , reg lam en taria  d e l apartado  “B ”, resu lta­
r ia  ev iden te  la sup e rio rid ad  de los benefícios o torgados a  los trabajadores en  general 
sobre to d o  en  lo que resp ecta  a l derecho  colectivo . L as restr icc iones y  las fi cc iones j u ­
ríd icas es tab lecidas en  el apartado  “B ” y  en  su  L ey  reg lam en taria , constituyen  u na ca­
m isa  de fu erza, cuyo  p ris io n ero  y a  está  desbordándola.

L o an terio r es sosten ib le  aun  reconociendo  que ex isten  a lgunos derechos es ta­
b lec idos en  favor de  los trabajadores al serv ic io  de los P oderes de la U n ion  y  del g o ­
b iem o d e l D istrito  F edera l, de los que no  gozan  los trabajadores en  genera l o que son 
m enores en  cuan to  al m onto .

A. A L G U N A S  V E N T A JA S

1. D ías de  descanso

P o r cad a  c inco  d ias de trabajo  dos de descanso  con  goce de sa lario  íntegro  
(A cuerdo  p u b licad o  en  el D O F  el 28 de d ic iem bre de 1972). E ste  benefic io  p erm ite  un  
descanso  m ás adecuado , m enos riesgos de trabajo , u n a  m ayor conv ivencia  fam iliar y  la
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po sib ilid ad  de ocup arse  en tareas de sup e ración person al. L os trabajadores en  general, 
p o r  su  parte , gozan  de u n  dia de descanso  p o r  cada seis de trabajo.

2. Vaca ciones

E n  cuanto  a  las vacaciones, tam bién  resu ltan  beneficiados los bu rocratas fed e ­
ra les. A  p artir  de  que cum plen  6 m eses en  e l em pleo , se hacen  acreedores a l g oce  de 20 
d ias de  vacac iones anuales, que d isfru tarán  en  dos p e r iodos de 10 d ias cada  uno. D esde 
la  in ic iac ión  de la p restac ión  del trabaj o , los burocratas gozan  de un  p e riodo vacac iona l 
largo.

C on  el sis tem a de increm ento  p rogresivo  p o r  razón  de la an tigüedad  que es ta­
b lece  la L FT , un  traba jador goza  de 20  d ias de vacaciones anuales só lo hasta que haya 
p restado  s e rv id o s  a la em presa duran te  20  an os.

L o  an terio r si tom am os en  cuen ta  la  ju r isp ru d encia 6 /96  em itida p o r  la S egunda 
S ala de la S uprem a C orte  de Justic ia  de la N ac ión , d e  fech a  10 de  n o v iem b r e  d e  1995 
al re so lve r u n a  con trad icc ión  de tesis: "... D espués del cuarto an o, el peri odo de  v a c a ­
ciones aum en tará  en  dos d ias p o r  cada c inco  de se rv id o s , que em pezarán  a con tar d es­
de  el in ic io  de la  re lac ión  contractual, po rque la an tigüedad  genérica se ob tiene a partir  
de  ese  m om en to  y  se p roduce  d ia con  d ia  y, de fo rm a acum ulativa, m ien tras aquel v ín ­
culo  esté v igen te ..."

3. A g u in a ld o

L a L F T S E  e stab lece para  los trabajadores al s e rv id o  del E stado , el derecho  a 
goza r de u n  agu inaldo  anual que deberá pagarse  un  50%  antes del d ia 15 de d ic iem bre y 
la o tra  m itad  a  m ás ta rda r el 15 de ene ro . E se aguinaldo  será  equivalen te  a 40 d ias de sa ­
lario , cuando  m enos, sin  deducción  alguna.

E n  la  L F T  el agu inaldo  consiste en 15 d ias de salario , p o r lo m enos, y  se p ag a  
an tes del d ia 20  de d iciem bre.

4. J u icio p re vio a l despido

O tra  ventaj a  estab lecida en favo r de los burocratas federales, deriva de la  d ispo ­
sic ión  legal en  el sen tido de que p a ra  p o d er  ser cesados del em pleo, el titu lar de la  u n i­
dad  bu rocrá tica  debe  som eter p rev iam en te  el conflic to  al T ribunal F edera l de C onc ilia­
c ión  y  A rb itra je . Se trata de la herm osa figu ra  ju r íd ica  del ju ic io  p rev io  al despido. Es 
lam en tab le  que esta  garan tia quede en  la fr ia  letra de la L ey  B urocrá tica , en la m era  
afirm ac ió n  del p rincip io ; todos los d ias se hace  lo con trario  a  lo d ispuesto  p o r  el m an ­
dato  legal; los serv idores púb licos son  despedidos p o r  los je fe s  de las un idades b u ro ­
crá ticas de m anera un ila te ra l y  arbitraria. E stam os aqu i an te u n  caso  de co tid iana v io la­
c ión  de  la norm a.

5. C láusu las de  ingreso  y  d e  sep a ración

O tra  ven ta ja  la  constituye el hech o de que en  el trabajo  burocrático  se encuen ­
tran  expresam ente p ro h ibidas las cláusu las de ingreso  y  de separación. E stas c láusulas
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las tienen  que so p o rtar  los trabajadores su jetos a las d isposic iones del apartado  “A ” , 
sobre todo  p o r  lo que hace a la c láusu la  de separac ión , que  es inconstitucional.

N o  obstan te  el artícu lo  62 de la  L ey  B urocrá tica  señ ala  que las p lazas de ú ltim a 
ca tegoria  serán  cubiertas en  u n  50%  p o r candidatos que p rop onga  el sindicato. Esto 
im p lícitam en te  equ ivale  a una cláusu la de adm isión , aunque lim itada. P o r o tra  parte  el 
a rticu lo  74 d e l m ism o  o rdenam iento  ind ica que los trabajadores que sean  expulsados 
d e l s ind ica to  p erd e rán  p o r  ese so lo  hecho, todos los derechos sind ica les que la ley con ­
cede. E sta  d isp o sic ió n  se asem eja m ucho  al con ten ido  de u n a  cláusu la  de separación.

B. D E R E C H O  C O L E C TIV O

L os b enefíc ios  señ alados en  los párrafos an terio res en  nada a liv ian  el dep lo ra­
b le  estado  que g u ard an  los derechos co lec tivos burocráticos. E l derecho  de s ind ica liza­
ción  en cu en tra  m u ch o s obstácu los; la negoc iac ión  co lec tiva es un  m onó logo  in fecun­
do; la  huelga tiene candados que la hacen  inaplicable .

1. L ib e r ta d  s in d ica l

N o  obstan te  que M éxico  tiene suscrito  el C onvenio  87 de la O IT , re la tivo , entre 
o tras cosas, al p lu ra lism o  sind ica l, este derecho  es nu lo  para  los serv idores públicos. 
Sólo  p u ed e h ab e r  u n  sind ica to  p o r cada dependencia . L os trabajadores tienen  libertad  
para  ing resar a l sind ica to , p ero  no  pueden  “dejar de fo rm ar parte  de él, salvo que fueran  
expu lsad o s” ; los s ind ica tos de burocratas sólo p u eden  adherirse  a  la F ederación  de S in­
dicatos d e  T rab ajad o res  al Servicio  de l E stado  (FS T SE ), “ún ica  cen tral reconocida  por 
el E stad o ” . T o d o  esto  nada tiene que v er  con  la libertad  sindical. Se tra ta  de u na  e tique­
ta  pues ta  sobre u n a  serie de n orm as, que asfix ian , que cancelan  el derecho  de los trab a­
jad o re s  al serv ic io  d e l E stado  p a ra  ejercer su  libertad  sindical.

l a  d ispo sic ió n  de que sólo  puede  habe r u n  sind ica to  p o r  dependenc ia , y  la c rea­
ción, no  p o r  v o lu n tad  de los trabajadores sino p o r  m andam ien to  de la  L ey , de una so la  
federación  de s ind ica tos de serv idores públicos, son  dos pesad os lastres que d esalien ­
tan  la p artic ip ac ió n  de los trabajadores en  la v ida s ind ica l y  frenan  e l desarro llo  de estas 
o rgan izac iones de trabajadores.

E n  el ám bito  doctrinal, p restig iados ju slabo ra lis tas  han  denunc iado  la sin razón  
de coartar el p lu ra lism o  sind ica l, que la C onstituc ión  consagra  com o u n  derecho  am ­
plio , generoso  y  sin  cortapisas.

E n  este ren g ló n  los tribunales de am paro , la  Justic ia  F edera l, han  p uesto  su  g ra ­
no  de arena; h an  d ic tado  v alien tes  reso luciones que contribuyen  a desm oronar el m e n ­
tiroso  b lo q u e d e l sind ica lism o  m ono lítico  consagrado  en  la L ey  B urocrá tica . E l 21 de 
m ayo de 1996, la  S uprem a C orte  de Justic ia  de la N ac ión  reso lv ió , en  el am paro  en  re ­
v is io n  N° 337/94  p ro m o v id o  p o r  el S indicato  del P ersonal A cadém ico  de la U n iv ers i­
d ad  de G uada lajara , q u e  es indebido  negar el reg istro  a u n  sind ica to  con  el argum ento  
de que la L ey  B u ro crá tica  estatal respectiva estab lece que en  cada p o d er  o dependenc ia  
no po d rá  hab e r m ás de u n  sindicato.
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P osterio rm en te , e l 4 de j u nio  de 1997, e l T ercer T ribunal C o leg iado  del P rim er 
C ircu ito  en  m a téria  de trabajo , d ictó sen tenc ia  en  el am paro  in terpuesto  p o r  el S ind ica­
to U n ico de T rabajadores de la  S ecre taria de P esca (Secretaria  que se fusionó p ara  c re ­
ar la  S ecre tar ia de M edio A m bien te , R ecursos N atu ra les  y  P esca). l a  c itada re so lu ción 
d ecla ro im proceden te  la  can ce lación  del reg istro  de l sindicato  m encionado , p o r  co n s i­
dera r que e l laudo  em itido  p o r  e l T ribunal F edera l de C onciliac ión y  A rb itra je  se  fun ­
dam en to  en  los artícu los 68, 71, 72 y  73 de la L ey  B urocrática . E l T ribunal C o leg iado  
m encio n ad o  estim ó que esos p receptos son  v io la torios del artícu lo  123, apartado  “B ” , 
f racc ión  X , constituc ional, que consagra  la libertad  sindical en  el sen tido  m ás am plio.

l a  esenc ia  de la sen tencia  citada  rad ica en  que se considero  que no  es ju r id ic a ­
m en te  valido  cance la r el reg istro  a un  sindicato , p o r  el s im p le  hech o de que surj a  o tro 
m ayo rita rio . E sta  s ituac ión  es con tra ria  a la libertad  sindical consagrada en  la C o n stitu ­
c ión y  en  el C o n v enio  87 de la O IT , que a l ser ra tificado  p o r M éxico , constituye  una  
n o rm a ju r íd ic a  de  la  m ás alta je ra rqu ia . S obre el sind ica lism o único, la O IT  ha  fo rm u la ­
do  re ite radas Ilam adas de atención  a nuestro  país; lo requ iere  p ara  que arm onice su le ­
g islac ión  co n  el C o n v enio  87.

l a  S uprem a C orte  de Justic ia  de la N ación  en  m ayo de 1999, em itió la ju r isp ru ­
d encia  en  la que d ec la ra  inconstitucional el artícu lo  67 de la L ey  F edera l de los T rab a ­
ja d o re s  al Serv ic io  d e l E stado , que estab lece que p o r  cada dependencia  ex istirá  un  s in ­
dicato  ú n ico , resca tando  el genu ino sentido , el leg ítim o alcance de la libertad  sindical. 
E l s ind ica lism o  ú n ico  siem pre  ha  sido u n  contrasen tido  que choca de fren te  con  la  le tra 
y  con  el esp íritu  de  la  C onstitución  m exicana.

L os trabaja dores al serv icio  d e l E stado  cuando les sea negado  el reg istro  s ind i­
cal o les cance len  el reg is tro  de su  s ind ica to  po rque  surgió  o tro con  m ayor fi liación, 
tend rán  que acud ir al am paro  de la ju s tic ia  federal. L os T ribunales de am paro  tienen  
ob ligació n  de atender lo o rdenado  p o r la ju r isp ru d encia  de l Suprem o T ribunal de la 
N a c ión que abre las puertas  de l p lu ra lism o  sind ica l y  m ateria liza  la v is ión  d e l co n s ti­
tu y e n te . P ero  esto  n o  p u ed e  con tinuar en  estos estrech os cam inos, es n e cesario  que es ta  
idea  b ás ica  de l p lu ra lism o  sind ica l esté p lasm ado  de m odo claro  y  con tunden te  en  la 
L ey. E sta  lab o r d e l leg is lador es u n  segundo  paso  que es necesario ap resu rar.

2. N e g o c iación  co lec tiva

E l es tab lec im ien to  de condiciones de trabajo , a fi n  de m ejorar los benefícios 
señ alados en  la C onstituc ión  y  en  la L FT , en  el trabajo  en  general, se log ra  a  través de la 
n egoc iac ió n  de contra tos co lec tivos y  de contratos-ley. l a  ce leb ración  y  la  rev is ión  de 
estos con tra tos se  rea liza , en  la  m ayoría  de las veces, con  la p resión  de u n  em plazam i­
ento  a huelga, sobre  la  m esa  de las negociaciones, o con  la huelga  es ta llada . D e este 
m odo  se Ilega  al consenso  sobre los té rm inos de los contratos. E n  cam bio , en  e l trabajo  
b u rocrá tico , sa lvo  algunas excepciones, esa posib ilidad  se reduce a  escuchar la  op in ión  
de la rep resen tación  sind ica l sobre las condiciones generales de trabajo , que a fi n  de 
cuen tas  el titu lar de la dependenc ia  determ ina un ila tera lm en te .
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E l im p ed im en to  de la n eg o ciación  entre el titu lar de la dependencia y  los traba­
ja d o re s  es ta jante. E s tá  con ten ida en  el artículo  87 de la L ey  B urocrá tica : “Las C ond ic i­
ones G enera les del T rabajo  se fija rá n  p o r el T itu lar  de la D ependenc ia  respectiva, to ­
m ando  en  cu en ta  la op in ión  d el S indicato  correspond ien te  a so lic itud  de éste, se rev isa ­
rán  cad a  tres anos .”

T o m ar en  cuen ta  la  opinión, tom ar parecer, no  equivale  a negociar. Se trata de 
un  acto de m era  cortesia.

3. H uelga

L a  L F T  m en cio n a  7 causales para  em p laza r y  estallar u n a  h ue lg a  en  una  em pre­
sa o estab lecim ien to , que se s in tetizan  en  la causal con ten ida en  la fracción  I d e l a rtícu ­
lo 450: “C o n seg u ir  el equ ilíb rio  entre los d iversos factores de la  p roducc ión , arm oni­
zando  los derechos d e l trabajo  con  los de l cap ita l” .

L os traba jadores al serv icio  de l E stado  ven  cond icionado  este derecho  funda­
m en ta l a  la rem o ta  p osib ilidad  de que los derechos que consagra  el apartado  “B ” d el a r­
tícu lo  123 constituc ional “ se  v io len  de m anera genera l y  s is tem ática” . E n  n ingún  otro 
lugar de la leg islac ión  burocrática , com o en la  fracc ión  X  del p recep to  constituc ional 
c itado , se  co n sig n an  conceptos tan  subjetivos, tan genéricos, que h acen  vo lá til y  su rre­
a lista  el derecho  de h u elg a  de los serv idores púb licos de  la  F ederación.

D e  m anera  general: p o r  este  concepto  se en tiende la v io lac ión  de todos los dere­
chos co n ten idos en  el apartado  m encionado; derechos asen tados en  15 fracciones. D e 
m anera  sis tem ática: qu iere  dec ir m om ento  tras m om en to , d ía  tras  d ía, sem ana  tras se ­
m ana. E n  la  c lase de la F acu ltad  de D erecho, con  iron ia  les décim os a los a lum nos que 
esta  restric tiva  y  ú n ica  causal de huelga de los burocratas no  es p osib le  que se de en  el 
g lobo  terrestre , en  este  m undo  de  m ortales.

C o n  frecu en c ia  se d a  la suspensión  ilegal de ac tiv idades en  una, en  varias, y  p o ­
d ría  darse en  todas las dependencias, pero  esos hechos no  son  ni se rían  u n a  huelga , ju r i­
d icam en te  hab lando . E n  ese caso  la au toridad  tiene acciones de tipo  laboral y  de orden 
p ena l en  co n tra  d e  los trabajadores que ilegalm ente hayan  suspendido  las labores. Q ue 
la  au to ridad  ejerza esas acciones o se abstenga de hacerlo , eso  es o tra  cosa.

C. D E R E C H O  P R O C E SA L

E l p ro ced im ien to  lab o ra l sufre desequilíb rio  en  el caso  de los bu rocratas federa­
les. P o r  u n  lado  p ad ecen  la len titud  del tribunal que debe conocer de sus conflic tos y, 
p o r  o tra  parte , no  alcanzaron  los benefícios de la refo rm a p rocesal de la L F T , pub licada  
en  e l D O F  e l 4 de  enero  de  1980. E sa  reform a, en tre  o tros benefícios , in trodu jo  la idea 
de que tam bién  es ig ua ldad  tra tar desigualm ente a qu ienes social, económ ica  y  cu ltu ­
ra lm en te  son  desiguales ( trabajador y  patrón), in trodujo  la  sup lencia  de la  defic iência  
de la d em an d a d e l trabajador, y  la carga de la  p rueba  al patrón.

C onsideram os que los derechos de carácter social del p roced im ien to  conten ido  
en  la  L F T , deben  ap licarse  en  fo rm a supletoria en  el p roced im ien to  labo ra l b u ro c rá ti­
co, con  b ase  en  lo d ispuesto  en el artículo  11 de la L FT SE . E sta  sup le toriedad  se ap lica­
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r ía  de  m anera  restric tiva  en  aquellos casos en  que se tenga que co lm ar una  laguna legal 
y  siem pre  y  cu ando  no se p re tenda  sup lan ta r a l p ro cedim iento  bu rocrá tico .

III  -  S U B M U N D O  L A B O R A L

L a s itu ación  de in ferio ridad  ju r íd ica  en  que se encuen tran  los bu rocratas federa­
les, es de  “p riv ileg io ” en  co m paración  con algunos subgrupos de serv idores púb licos 
cu y a  situac ión  es p reocupante .

E ste  es e l caso  de los trabajadores de con fianza y  de los trabajadores con tra ta ­
dos p o r  serv ic ios p ro fesiona les  o p o r honorários.

L os trabajadores de confíanza  no  son  trabajadores, po r d isposic ión  d e l artícu lo  
8o de  la  L F T S E . C o n form e a la  fracc ión  X IV  del apartado  “B ” d e l artícu lo  123 co n s ti­
tuc ional, los trabajadores de confíanza só lo g ozan  de las m ed idas de p ro tecc ión a l sa la ­
rio  y  de los benefi cios de la segu ridad  social; la estab ilidad  en  el emp leo  no  fo rm a parte  
de su  ca tá logo  de derechos.

L os traba jadores con tra tados p o r  serv ic ios p rofesionales, adem ás de no tener la 
ca tegoria  ju r íd ic a  de trabajadores, sólo tienen  derecho a  recib ir sus hono rários; su  rela­
c ión  ju r íd ic a  con  el titu lar de la  dependencia es de carácter civil.

L os dos casos so n  s ituac iones de la fi cción ju ríd ica ; se trata de trabajadores al 
serv icio  d e  la F ed e ración  que no  lo son  p a ra  los efectos de la Ley.

E n  las p o str im erias de l sig lo X X  es absurdo  que s igam os ten iendo  trabaj a dores 
de p r im era, de segunda y  de te rcera clase.

C orresp o n d e a  los h o m bres y  a las m ujeres que son serv idores púb licos de todos 
los n ive les , a ellos les co rresponde im p o n er  el respeto  a su c alidad  de seres hum anos 
que p res tan  su  fu erza de  trabajo  p a ra  p o d er  v iv ir .

IV  -  R E F L E X IÓ N  F IN A L

E n  su  origen , el artícu lo  123 no h izo  in justas d iferenciaciones, im prim ió  u n  sen ­
tido  soc ia l y  h u m an ista  a la regu lac ión  de todas las re laciones laborales; ja m ás  h u b o  la 
in tención  de  seg regar a a lgún  grupo o grupos de trabajadores.

C o n  el transcurrir de los anos, la  obra del C onstituyente  de 1917 se ha  d is to rsio ­
nado; se h an  p ro d u cid o  d esv iac iones de los m ás d iversos signos. A hora  padecem os una  
p lu ra lid ad  de reg ím enes laborales, que sólo sirven  de p retex to  para  com eter m uy  g ra­
ves in justic ias. E jem plos: apartados “A ” y  “B ” del artículo  123 constitucional, traba ja­
dores al serv ic io  d e  los G ob iernos de los E stados y  de los M unic íp ios, traba jadores  del 
S erv icio  E x te rio r M ex icano , custod ios de los cen tros de reclusión...

N ad a  ju s tif ic a  estas artific ia les c lasificac iones del trabajo  hum ano. E l trabajo  
del h o m b re  y  de la m u je r es u no  solo; posee  u na  na tu ra leza  ún ica  que no  p u ed e  varia r  
en  fun c ió n  del tipo  de ac tiv idad  que se desem peñ e. E l trabajo  pu ed e  ser m ás o m enos 
in tenso  o req u erir  m ayores o m enores conocim ien tos, o u n a  capacitación  especial.
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P ero  s iem pre el trabajo  es en e rg ía hum ana, física  o in te lectual, que se p resta  de m anera 
p ersona l y  su b ord inada  a  u n a  persona  física  o a u n a  p ersona  m oral.

P o r eso  es igualm en te respetab le  el trabajo  del m odesto  albañ il, el d e l pro fesio ­
n ista  de cu a lq u ie r área d e l conocim ien to , el trabajo  subord inado  del m ás encum brado 
científico ... L a  d isc rim inación  que su fren  los trabajadores con  m otivo  de la  p restación  
de sus serv ic ios, a ten ta  con tra  su d ign idad  de seres hum anos.

E l p ro b lem a rev iste  ta l g ravedad  que es ind ispensab le  que se  hag a  un  rep lan tea­
m iento  del a rtícu lo  123 constitucional, con  el fí n  de que todos los trabajadores que 
p resten  u n  serv ic io  p erso n a l subordinado, sin  im porta r el tipo  de trabajo  n i a  qu ién  lo 
p resten , estén  p ro teg id o s con  u n  m ín im o  hom ogéneo  de garantias.

L a  ig ua ldad  de los hom bres y  de las m ujeres en  el trabajo  es u n  com prom iso  h is­
tórico . C uan do  e l trab a jad o r se  sabe y  se siente igual que sus sem ejan tes, c rece su  es ti­
m a persona l, m e jo ra  su  rend im ien to  y  aum enta su  anhelo  de superación.

A  veces el p o stu lad o  de la igualdad  nos parece  u n  p ropósito  obso le to , una  b an ­
dera  an ticuada. L a  rea lidad  nos dem uestra  que a  unos pasos de en tra r al nuevo  m ilenio, 
la igua ldad  de trato  a los trabajadores, sigue siendo  un  horizon te  p o r  alcanzar.

L o h em os sosten ido  de tiem po atrás y  lo reiteram os ahora: el apartado  “B ” del 
artícu lo  123 constituc ional debe desaparecer. L a  m áx im a ley  del pa ís no  puede se r el 
o rigen  d e l trato  d es ig u al de qu ienes v iven  de su  trabajo.

S u p rim ir el apartado  “B ” sign ifica e lim inar la  ex is tencia  de dos reg ím enes en  el 
artícu lo  123 constituc ional. Es decir, el nuevo  artícu lo  y a  no  estaria  d iv id ido, sería una 
un idad , y  se  in teg raria  con  lo m ejo r de los derechos conten idos en  los dos apartados v i­
gentes. V ale  la p en a  que l a  N ac ió n  se esfuerce p a ra  rea liza r este p ropósito  de elem enta l 
ju s tic ia  social.

L a lucha p o rq u e  no ex ista  desigualdad  de trato en tre  los trabajadores, no  desco­
n oce  que el traba jo  burocrá tico  constituye u na  ac tiv idad  im prescind ib le  y  con  m uchas 
particu laridades.

C on el n u ev o  artícu lo  123 sin apartados, h ab ría  tam bién  una  sola ley  reg lam en­
taria. E n  ella se  tendría  que incluir, dentro  del cap ítu lo  de los trabajos especiales, un  
con jun to  de d isposic iones que regu la ran  de m anera  particu la r aspec tos que son  prop ios 
de  este tipo  de servicios. P o r  ejem plo , u n  caso  concreto: en  la ac tiv idad  g ubem am enta l 
no  existe afán  de lucro , p o r  tanto  estaria p lenam ente  ju stificado  que no  haya ob ligación  
de rep a rtir  u tilidades. P ero  b ien  puede incorporarse alguna m odalidad  en  las p res tac io ­
nes p a ra  co m p en sar a  los em pleados gubernam entales.

N o  tiene sen tido  ab rir  ahora  la d iscusión  sobre cóm o se daría la in teg ración  de 
los derechos ind iv iduales, de los colectivos, de las no rm as p rocesales  y  de los reg ím e­
nes de seguridad  social, com o resu ltado  de una  refo rm a com o la p lan teada. L o  p rim ero  
q u e im porta  es que ex ista  v o lun tad  po lítica  para  refo rm ar el a rtícu lo  123 de la  C onstitu ­
ción  y  b o rra r de una v ez  p o r  todas el apartado “B ” . E l ta len to  de los especialistas y  la 
fuerza c readora  de los ac tores de l p roceso  p roductivo  irán dando  las respuestas a estas 
y  a otras in terrogantes.
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E l m u n d o  d e l fu turo  será  el m undo  de los iguales, y  nad a  puede ser tan  e lem en ­
ta lm en te  igual com o el traba jo  de l hom bre.

B IB L IO G R A F IA

ACOSTA, R. M. Derecho Burocrático Mexicano. Editorial Porrúa. México, 1995.
BARAJAS, M. de O. S. Manual del Derecho Administrativo del Trabajo. Editorial 

Porrúa. México, 1985.
BUEN LOZANO, N. D. En Derecho Administrativo Laboral y la Administración Públi­

ca del Trabajo en México. Editorial Porrúa. México, 1994.
DÁVALOS, J. Tópicos Laborales. Editorial Porrúa. Segunda Edición. México, 1998.

_____________ . Derecho del Trabajo I. Editorial Porrúa. Novena Edición. México,
1999.

_______________ . Un Nuevo Artículo 123. Sin Apartados. Editorial Porrúa. Tercera
Edición. México, 1998.

HERRÁN, S. M. y QUINTANA, R. C. Legislación Burocrática Federal (Legislación, 
D octrina y  Jurisprudencia). Editorial Porrúa. Segunda Edición. México, 1998.

LEAL, J. F. Estado Burocracia y  Sindicatos. Editorial el Caballito. México, 1980.
MORALES, P. C. Derecho Burocrático. Editorial Porrúa. México 1995.
QUINTANA, R. C. Derecho Municipal. Editorial Porrúa. México, 1995.
SERRA, R. A, Derecho Administrativo. Editorial Porrúa. Décima octava Edición, corre­

gida por Andrés Serra Rojas Beltri. México, 1997.

O T R A S  F U E N T E S

CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.
LEY FEDERAL DEL TRABAJO.
LEY FEDERAL DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL ESTADO.

40 Rev. T S T , Brasília, vol. 65, n º  , out/dez 1999


